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O CORREO DE MADRID
M w MML«a LM mat •«•utrarcs a los festivos

Ane VI Domingo 6 dt Febrero'de 1898

Ï TÂN INTERESANTE GOMO ES
«Cuestión interesante» llama Libe- 

ral á la que ha planteado un articulo 
de E¿ Correa Militar recogido por La 
Correspondencia después, y esta mañana 
por El Imparcial. ¡Y tan .^interesante 
como es! decimos nosotros enterados del 
asunto que tanto ha llamado la atención 
de todos los periódicos que se dirigen al < 
lustre fiscal del Tribunal Supremo, para 

advertirle de algo que su celo no debe 
consentir y que está á punto de realizarse 
en mal hora para la buena administra 
ción de justicia y acaád en perjuicio de ló 
que pudiéramos llamar relaciones entre 
la jurisdicción ordinaria y la jurisdicción 
militar.

Dejemos ante todo hablar á nuestro co­
lega Bl Correo Militar, que se explica * 
en los siguientes términos:

<La jurisdicción militar inhibióse de un 
proceso por hallar su fiscal, así lo dice, vehe 
mentes indicios de un delito, que correspon 
de á la jurisdicción ordinaria.

A ella filé el proceso con ese dictamen.
Subió el proceso á la Audiencia de Madrid, 

y el fiscal de la misma Audiencia pidió lá 
averiguación por vía criminal por haber in 
dicios que la aconsejan.

Lo ordenó la Sala.
Mn juez de instrucción dictó auto de proce 

samiento, convencido de que el hecho en jui 
io oral ó ante el Jurado se vería claro, cía 
risirao, porque ese es el momento en que se 
ve lo recóndito y lo oculto»

Para llegar á ese juicio oral ó á esos jura 
os tiene cabida la discrecional facultad que 

al juez prodiga el artículo 384 de la ley pro 
cesal.

Otro juez, á seguida, en razonamientos so 
I bre un artículo de innecesaria cita, revocó el 
Î procesamiento.
¡ Otra vez en lia Audiencia dicho proceso, el 
1 fiscal, que vió causa para ir al jurado por ra 

zóo de falsedad en documento privado jreser 
vado esto á ese tribunal de hecho y cauWa pa 
rair al oral, pidió de nuevo el procesafoiento

I y dijo textualmente que los hechos revisten 
I los caracteres de delito.»
I Ahora parece que el proceso á que todo 
I esto sé refiere va á ser sobreseid®.
I El absurdo es manifiesto.
I Con gran razón El Liberal y El impar- 
I cial suman su opinión á la de El Ca^ 
I rreo Militar y piden al Sr. Sánchez Ro- 
I mán que intervenga para quo el absurdo 
I n® quede consumado.
I Guando un juez encuentra en un asunto 

«vehementes indicios» de delito, es impo­
sible que el asunto termine en un sobre­
seimiento, á menos que el tribunal que 
esto decida ó que el juez que aquello 
encontró, vivan fuera de la realidad.;

Si aquel juez y este tribunal son de dis* 
tintas jurisdicciones, aun nos parece más 
peligroso para algo que debe ser muy 
respetable la enorme disparidad de esos 
pareceres.

Por otra parte, la persona contra quien

se incoó el procedimiento es la primera 
interesada en que los hechos se esclarez­
can para que resulte su inocencia, única 
manera de vindicarse de la tacha que el 
proceso ha echado sobre ella. Sin ese es­
clarecimiento necesario, su inocencia no 
puede ser demostrada. A nadie le convie. 
né, menos que al acus do, que las cosas 
queden en el puesto en que la deja:la ese 
inéxperado sobreseimiento.

Nosotros pedimos al señor fiscal del 
'Sqpremo que se fije en esta interesantísi­
ma cuestión, y conocedores del celo ex-s 
traordinario con que el Sr . Sánchez Ro- 
n^n ejerce su elevadísimo oficio, estamos 
ciertos que no claman en vano otros pe­
riódicos, que no clamamos en vano nos­
otros qhora, sometiendo á su considera^ 
cibnlas consecuencias extrañas que se 
derivarían de dejar las cosas como están 
ea el asunte que motivó el bien razonado 
adíenlo de El Correo Miliiar,

Fuera España
La cuestión Drejftis

A Y LOS TRIBUNALES

verdadera importancia ^ara el imperio 
austro-húngaró: el de qtie el emperador 
Francisco José, fatigado por las luchas des 
centr^lizadoras del imperio y con el cansan 
ció propio de su edad trata, así que pasen las 
fiestas semiseculares de su coronación, de 
confiar á m&nos más jóvenes gran parte de 
su trabajo gubernamental;

Da realizarse el pensamiento, el archidu 
que heredare, Francisco Fernando, sería el 
encargado da despachar con los ministros 
reservándose solamente él emperador los 
asuntos más Arduos.

Posible es de todas maceras que antes de 
llegar á ser un hecho ei^e proyecto, sufra 
nuevas modificaciones de phrte del empera 
dor.—Fhéra.

LOS INGLESES Y MEN ELIK.
Barlin ¿.—Algunos periódicos alemanes se 

hacen, cargo de las concesiones que parece 
se ban hec^ por Inglaterra al emperador 
abisinio Menelik, para lograr su neutralidad 
en la camp apa contra los lakdhistas..

Mediante dichas concesiones, el Negus lo 
j graría, no sólo su importante engrandecí 
i miento territorial en el continente africano,

Parral.—Sé cree que la vista de la causa |
contra Emilio Zola durará más de una se­
mana.

Los defensores de dicho novelista y del ge 
rente de La Aurora tratan de probar que el 
Consejo de guerra que falló la causa contra 
Dreyfus obró de una manera irregular y con 
notoria injusticia.

La vista ofrecerá seguramente incidentes 
sensacionales.

El número de testigos llamados á prestar 
déclaraciobes es muy grande.

Se duda mucho que el ministerio de la Gue­
rra, facilite los documentos secretos que so­
licita la defensa. Fabra

de Hawai

sino también su propósito de adquirir puertos 
de mar, y esto sin más que utilizar hábilmen 
te el .desarrollo de los sucesos.

La importancia de estas concesiones des* 
mienten el emppño con que Inglaterra prose
guía el éxito de su política en el Sudán, y e! 
triunfo de las armas angloegipcias. — Fabra.

EFEMÉRIDES GLORIOSAS

I Recobra España la plaza del 
¡ Callad (Perú)
I & de Febrero de 185841

Segúa un telegrama de Nueva York, se ha ; 
llegadíT UTTn acuerdo enfre ios Gobiernos del 
Japón y los Estados Unidos, mediante el cusí 
be reconocerán á los japoneses en Hawai loa 
«pisœos derechos de que dis fruían en la gran 
República americana.

£o»s <01 extranjero 
TEiVlPliSTADES ’

Londres 4-.—Los despachos de Washington 
daa cuenta de las desgracias ocurridas por 
las tempestados en 1o‘í Estados Unidos.

En Boston se p^Mujeron varios incendios 
en la ciudad y en los arrabales.

El sistema de señales de alarma había sido 
completamente destruido.*

’ En la costa Nordeste ocurrieron diferentas 
naufragios, pereciendo ahogadas 36 perso­
nas.

Paris 3.—-E.Í la costa de,Bretaña se han de 
sencader.ado violentas tempestades.

Se teme que hayan ocurrido siniestros 
marítimos.

Nueva York 4. —Empiezan á conocerse de - 
‘ talles precisos del último temporal.

En las costas de Masachueets, los buques 
que naufragaron ó sufrieron grandes averías 
ascendían á cincuenta.

EL EMPERADOR DE AUSTRIA
BerZín 4.—Algunos corresponsales de .'an 

Petersburgo se hacen eco de un rumor de

i Disgustados por el mal trato que reci- 
j bian de sus superiores, los sargentos, 
t Moyano y Oliva, del regimiento Rio de 
I la Plata, en la noche del cuatro al cinco

H

de Febrero, con la faciüdsd que daba la 
iuiisciplina del ejército libertador, suble­
varon la guarnición del Callao, plaza que 
estaba en pede? de los rebelíes, sin objeto 
claramente definido.

Hicieron prisioneros al gobernador y á 
todos los demás jefes y oficiales, querién­
dose por completo dueños de la ciudad, 
su puerto y defensores Uno de los mili 
tares españoles que teniau presos los 
insurgentes en la plaza, era el coronel 
Don José Maria Casariego, á quien Oliva 
conoció personalmente en ocasión de es - 
tar ios dos en <¡111110, y á éi acudieron pa­
ra aconsejarse los factoresdel movimiento 
por bailarse en una situación muy vio­
lenta y comprometida, á causa de no ka- 
berse sublevado con ©bjato determinado 
como dejamos dicho.

La única salvación que teneis, despues 
del paso dado,—les dijo Casariego—es 
acogeros de nuevo á la nación española, 

I jurando obediencia al rey, que os recom- 
5 pensará debidamente Aceptada con en- 
í tnsiasmo por la tropa la hábil idea de 
I Casariego, declaróse Moyauo coronel y 
I jefe superior de la plaza, si bien asocian- 
I do al maad® militar y político al coronel 
I Casariego Los prisioneros e-pañoles fue-

ron puestos en libertad y los jefes y ofi­
ciales libertadas tuvieron empleo en el 
regimiento do La Lealtad que se formó 
con la infantería de la guarnición que 
ascendía á unos quince mil hombres.

El dia seis enarbolaron los fuertes el 
pabellón español, que fué saludado por 
la artillería de la {laza con una salva ge­
neral; el catorce se pasaron también à 
nuestras filas dos escuadrones de grana ' 
deros â caballo de Los Andes. La feliz 
idea del jefe español proporcionó á la 
causa española un día venturoso, por la 
gran ventaja lograda con la nueva pose 
ión del Callao.

Entrada del ejército español 
en Tetuán

G de Febrero defiSGO
Tomadas, por el ejército español, las 

posiciones que para defender á Tetuan, 
habían ocupado los moros, natural era su 
poner que la guarnición y los vecinos de 
eqta plaza ante el desastre sufrido por los 
suyos, se’ hallaban dpminados por un 
efecto moral que forzosamente tenia que 
ser muy favorable ai vencedor, y par?; 
aprovecharse dé tal ventaja, real y .muy 
justamente supuesta, D. Leopold^ Ó‘Do- 
nell, el mismo dia en qqp se dió la bata- 
HÍl de Tetuap, intimó la rendición de la 
plaza, dando veinticuatro horas de térmi 
no para entregarla.

Antes de llegar la noche de aquel me­
morable dia, 0‘Donell recibió la visita de 
una comisión, presidida por el agente 
consular de Austria y compuesta por 
distinguidas personalidades europeas y 
^‘fricanas, que en nombre de la mayor 
parte del yecindari» de Tetuan, le ofreció 
la rendición de la plaza, siempre prome­
tiera respetar 1 is personas, propiedades, 
religión, usos y costumbres, y como el 
general español accediera á lo pretendido 
se convino la entrega.

En el plazo cono ¿dido por el general 
en jefe del ejército español, los moros de 
Rey y la escasa guarnición que había en 
Tetuan cometieron iodo género de exce­
sos y de desmanes, particularmente en la 
población hebrea, á la cual robaron ase - 
sinaron y ultrajaron con sa ña verdadera­
mente salvaje. Avisado O‘Donnell de la 
comisión de taies crímenes, dispuso entrar 
en la plaza el dia seis, á cuyo fin ordenó 
a la división Ríos penetrara ea ella en las 
primeras ho ras del mencionado dia al pro 
pió tiempo que el general Pria se apode^ 
raba de la Alcazaba.

Sin dificultades ni contratiempos toma 
roa posesión los españoles en Tetuan, y 
de tan memorable acto, para gloria de la. 
nación española, resalta con relieve qué^ 
la harán de eternal memoria, la conducta 
que nuestros soldados observaron con el 
.vecindariode la población rendida,Véase 
este trozo del parte oficial remitido por 
O‘Doael! al gobierno de España:

«Es honroso á nuestro ejército esnocer 
cual ha sido el proceder de los soldados 
á su entrada en Tetuan. Al ver á este 
pueblo necesitado y hambriento, sacaban 
de sus mochilas la galleta de su ración 
para repartirla goz®sos á hembres, mu
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¡eres y niños, de les *que salían á 
encuentro. A esta conducta, qué no 
encuentra sino en hidalgos corazones, se 
debe el que hayan empezado a regresar 
à sus casas muchas familias que las 
habían abandonado. ¡Loor eterno á

su
SÔ

los
qde hermanan asi con el valor la ge' 
néresidadl»

CbSAlR

’ MrSVISfTAS' •
—iSe puede? i \

Pasa adelante;
—¡Picarón I hace seis dias 

que me tienes sin logizar 
echarte la vista encima. 
¡Yaya efen Pepe!

—Pues dime 
qué es lo que aquí te traía.

—Poca cosa; ya sabrás 
que á mi novia Isábelita 
le gusta el teatro muchísimo.

—Mp alegro.
—Y desearía 

dos butacas para Apolo, 
pues por Carreras delira 
y Meso jo la seduce.
Vosotros los peridistas 
podéis hacer estas cosas.
Cuento con las butaquitas 
¿eh? Pues chico, muchas gracias. 
Manda.

—(Donde te mandaba 
creo que no ibas).

—Bueñas tardes.
—A sus pies.

—Perdone si lo molesto; 
yo soy la viuda de Pérez, 
intendente del ejército 
que fué con Napoleón.

—Pues usted dirá el objeto 
de su visita.

—Venía, 
perdone usted, caballero, 
que derrame alguna lágrima.

—Sí, llore usted con sosiego 
io que guste.

—Muchas gracias. 
Pues como le iba diciendo, 
á pesar de que mi alcurnia 
es noble, y mis bisabuelos 
fueron,obispos y duques, 
yo, al decirlo me avergüezo 
he tenido que agarrarme 
Á lo^güéspedes

—Bien hecho 
el trabajo no es deshonra

—Dice usted bien caballero, 
pero se sufre muchígimo.
Yo que como digo tengo 
tan excelentes principios.

-Pues amiga mía eso 
les agradará á sus huéspedes.

—Dispe se Vd. me redero 
á mi posición pagada

—Aun no adivino él objeto 
de su visña.

—Es verdad 
y se lo diré al momento, 
desearía que en su diario 
ya que ha sido Vd. tan bueno 
anunciase Vd. de gratis 
que admito huéspedes, Perro 
14 piso segundo 
y mil gracias cabalisro.

Se puede caballero 
aquí venía 
á tráeijle unos cachos 
de poesía.

Los dedico á mi novia 
¡si usted la vieral 
que cara más bonita 

¡no la hay como ellal
Si quiere se los leo

—no' se moleste, 
—los publicará pront j

;í

i

— 324 — 
cantand® el Eanctus, hsitiy, keiliÿ^ hai 
lig.

También solía verter alguna lágrí 
lúa al oírlas.

Retirándose las mujeres á las diez, 
y íiógó nuestfo turn® de ir á misa.

Volví á ver á nuestros compañeros 
de infortunio, los que la ®ian desdé la 
tribuna del Órgano, separados de nos 
©tros tan soib por una reja, todos pá 
lidos, aniquilados, y pudiendo apenas 
arrustar el peso de sus cadenas.

Conclu ido el santo sacrificio nos 
volvimos al encierro donde permaneci­
mos.
^^Un cuarto de hora despues nos tra 
jeron la comida.

Estábamos poniendo la mesa, lo 
cual consistía en colocar sobre el ta­
bido dónde dormíamos una duela, y 
coger nuestras cucharas de palo, cuan 
do entró de repente en nuestro cuarto 
Mr. Wehrath, el superintendente. 
SH^icnto mucho, nos dijo, ineerrum* 
pir vuestra comida, pero tened la bon 
dad de seguirme; ahí está el director 
de policía que desea hablaros.

Como la venida de este último era 
siempre de mal agüero, pae^ solía ser

— 325 —
para hecer pesquisas ó indagacioneSj 
seguimos de bastante mal humor al 
superintendente hasta la salade au­
diencias.

Allí estaban el director de policía y 
el superintendente.

El primero nos saludó con mas 
amabilidad de lo que acostumbraba

Tomó un papel en la mano, y díj© 
con palabras cortadas, sin duda por 
temor de producir demasiada sorpresa 
en nosotros si se hubiese explicado 
con mayor claridad:

—Señores...tengo el gusto... tengo 
el honor... de manifestaros que Su 
Majestad el emperador acaba de hace 
ros otra gracia.

Y no se determinaba á decirnos que 
especie de gracia era.

Nos imaginamos fuese algún alivio 
en nuestra suerte, como por ejemplo 
que no trabajásemos, ó permitirnos 
tener algunos libros, ó alguna mejora 
en ios alimentos.

—¿No comprendéis lo que quiero 
decir? repuso el director.

—No señor; tened la bondad ¿de ex­
plicarnos à lo que se reduce esa gracia 
de que habíais.

— 328 —
Gemían nuestros corazones al pa 

sar por delante de los encierros de 
tantos. seres animados á quienes no 
podíamos llevar con nosotros.

¡Quien sabe el tiempo que deberán 
aun permanecer ahí!

¡Y cuantos de ellos serán lenta pre 
sa de la muertel

Nos pusieron à cada uno de nos­
otros un capote de soldado y una gorra 
y vestidos así de presidarios, pero li­
brados de las cadenas, tuvimos que 
bajar la funesta colina para ser condu­
cidos á las cárceles de la policía que 
estaban en la ciudad.

La luna hacia brillar sus plateados 
rayos.

Las calles, las casas, las personas 
que encontrábamos, todo nos parecía 
tan extraño y tan bello,..

Admiración producida por los mu' 
chos años que no habíamos visto aquel 
espectáculo.

- 321 —
También tenia con nosotros largas 

conferencias el abate Ziak.
Servíame sa ejemplo para soportar 

con serenidad mis dolores.
A pesar de estar continuamente 

atormentado de úusiones dentarias, en 
la garganta y en los oidos, no dejaba 
por eso de vagar siempre la risa en 
sus labios.

El aire libre hizo desaparecer insen­
siblemente las manchas escorbúticas 
de Maroncelli, y por nuestra parte Mu- 
narí y yo íbamos mejor.

SGCB2021



—ique duda tienel
Fíjese usted que letra, 

¿dónde los dejo!
—déjelos aquí oncima 
cerca... (del cesto).

Y terminó el desfile 
de gentecilla 
¡no quiero hacer más lata 
la croniquillal

Pedir á Dios os libre 
de esos moscones 
que á diario visitan 
las redaccicnes.

José Dos de la Rosa

Gracia y Justicia

enseñas diferentes, sino per limitar sus ser 
vicios á los heridos de un bando.

Hubo un tiempo en que los enemigos de la 
institución, las da la Cruz y los de la Estrella 
decían que la sociedad tenía un carácter ma 
sónico, no se podía comprender cómo de Gi 
nebra, la «Roma protestante» podía salir una 
institución que adoptasen protestantes y ca 
tólicos y musulmanes; vinieron las guerras 
carlistas y cubanas y se comprendió que era 
preciso acudir al nuevo instituto, que no era 
ni podía ser una corporación religiosa.

" Han pagado algunos años y la Cruz Roja 
quesiempre debió ser consideraday.aplaudida 
se ha rehabilitado en opinión de todos. Los
prelados que habrían podido leer en el Manual 

ç I del seminariata, escrito por un autor de cien-
BÁNQÜETE.--Bn la nunciatura apostólica I Sr. Perojo, una condenación del insti- 

se celebrará esta noche una comida, á la que I P®** ®st9 mismo y lo reco-
asistirán probablemente, los ministros de Es I æ®®dàron en sus pastorales y desde los púl- 
tado, Gracia y Justicia y Uitamar. 1

—Mañana tendrá lugar en la iglesia de San I española había c jmpletado y
Jerónimo una fiesta de honor del Santo Ange^^ I ®®s®®chado el proyecto de Mr. Dunaut, ex 
de la Guardia y de San Blas; á las diez Misa 1 tendiendo los socorros á los heridos en las 
solemne en la que predicará el Sr. González I l®®tias civiles.
Reyes, y por la tarde, á las tres, termina la I Nuestra patria, que desgraciadamente es el 
novena predicando el Sr. Galpena. i P®*® de los pronuneiamiento» y lueka» civiles

■«■■——■—iI era la llamada á esa obra.
jr. 2K /X I Gruz Roja es especialmente popular en-■* I Madrid, gracias á la comisión del primer dis- 

PRESIDSNCIA. — Reales decretos nom- H"*©, ó sea el de las Maravillas.
brando gobernador civil de la provincia de I recuerdo del Dos de Mayo es sagrado
Ciudad Real, á D. Francisco Manzano y Alfa I todos los naturales de la villa y corte,
ro, que desempeña igual cargo en la de Cana I Los dos caracteres de Congregación y de 
riasy para estaiesulta á D. José San Mar- I institución de caridad que no podrá tener la 
tin, que lo ora de aquella provincia. I Cruz Roja se hallan reunidos en esta sección

HACIENDA.—Reales decretos declarando I de la misma, sin que uno de ellos oponga el 
jubilado à D. Manuel Rebou é Isasi, delegado I menor impedimento al otro.
de Hacienda en la provi icia de Albacete I Y como las presentes guerras ylanecesi- 
nombrando para este carg i á D. Alberto Esti I dad de socorrer á los heridos procedentes de 
rado y Benito, que lo es la de León; para I Cuba son causa deque se haga más y más 
esta resulta á D. Ricardo Fernández y Riero, I popular el instituto, la referida comisión, que 
que lo es en la de Cuenca; y para esta vacant I ya tenía un hospital y almacé sanitario en la 
te á D. Francisco de Beramendi y Goico calle de las Pozas, ha inaugurado los nuevos 
® 1» Ptíma,

hUMEN lO.—Real decreto incuyendo en el I número 30, con gran satisfacción y contenta- 
plan de carreteras de la provincia de Valla- I miento del barrio, clásico en nuestros anales 
dolid, con el número 48, la que, partiendo de I El párroco de Majadahonda, Sr. González Re 

Estado de Adanero á Gijón, I yes, dirigió al público un bello discurso, lu 
en Mayorga, termina en la de Becilla á Villa- I cienda una vez más sus excelentes condicio- 
da, Cabezón de Valderaduey. I nes de orador y demostrando las perfecciones

—Otro aprobando el proyecto reformado de I de la caridad, el secretario de la Comisión y I 
los trozos 1.® y 2? de la carretera de Arucas I de la orden del Dos de Mayo Sr, López Lio - 
á Moya, por Aznaje, en las islas Canarias. I rente, leyó una curiosa Memoria histórica de

—Los demás reales decretos que adelanta- I la misma y á continuación de ambos discur- 
mos en nuestra edición de anoche. I sos se repartieron premios á varios soldados

R ales órdenes trasladando á la cátedra I socorridos por la Cruz Roja.
de latín y castellano del Instituto de Almería, I La señora viuda de López añadió de su np- 
á D. Rafael Lama y Leña; á la de retórica y I culio nuevos premios á los que se distribuíae 
poética del de Avila, D. Felipe de la Garza; á | como recuerdo de aquella solemnidad, que 
la de la misma asignatura del de Córdoba, á I dejará grató recuerda en cuantos la presen- 
D. Marcelo Macías y García; á la de psicolo- I ciaron.
gía, ló^dca y filosofía moral del de Barcelona. I 'Pz.ria.rfn # u z i r. •á D Herma ifleiidn cina/do 1 » a . i Todavía falta much > á la Cruz Roja espa- 

*• ñola para poneras a! nivel de lo que se ¡a So - 
POlÓriG^ \ QGÍ do HiiOlVâi & JO LafiFAn I • j j X •
zn Cruz v FnantoJ. á . 7’ ,? ® ciedad eo otras naciones; pero eso que le falta
vanT/ie Ík’ *‘V®P«<;<»ogia, lógica „o ra caridad, el ralo, ni pre.tigio, ni opor 
y ética del de Albacete, á D. Julio del Riego y unos socorros i los harldra, en lo que A ni ..

guna Sociedad extranjera es inferior y en lo .rotí. 4 ‘’"®tíyAla degeo- I que sirve A muchas de modelo; fáltale única-
h A * e Cáceres, á D. Gabriel I mente patrimonio propio, recursos que á me­

ar s y Quin ana. | ¿3 ¡yg necesidades que ocurren, pueda
dedicar al oportuno remedio, fáltale asimismo 
—V muy sensible es consignarlo — aquella 
protección oficial, que á unas sociedades de 
mucha menos importancia se concede por mo­
da ó por compadrazgo. Pero también en la 
caridad, como en la guerra, tiene el español 
en los labios la earacterística frase: «no im­
porta».

No importa esa indiferencia oficial para 
que la rehabilitación de esa laudable institu­
to haya sido completa ; no importará para 
que adquiera cada día más las simpatías del 
pueblo, y si no puede tenor un suntuoso hos ­
pital como el de la Cruz Roja de Munich, ni 
tener abundantes recursos propios como en 
tre otras, la Sociedad italiana, podrá contar 
con las bendiciones de ios socorridos y con 
eseprestigio diario y creciente reservado á la 
caridad entre los hombres.

A. BALBIN

LÀ CRUZ ROJA EN UADRID
Nació la Gjuz Roja española como todo en­

tre nosotros, como todo lo útil principalmen­
te, sin que la hiciese caso el Gobierno, sin 
que la atendiese mucho el público, negándose 
las representaciones oficiales á ciertas con­
cesiones que nada cuestan y así vivió bastan­
tes años hasta que empezó á tronar en nues­
tro horizontes y nos acordamos, como suele 
decirse, de Santa Bárbara. Varió considera­
blemente la escena cuando la guerra de los 
carlistas, y entonces tuvimos por un lado 
«CrnzRojaay por otro «Estrella Roja;» esta 
para el servicio de los carlistas, que á la sa 
zón no querían la cruz, desnaturalizándose 
la institución, no solamente por llevar dos

ha nave M Panami
las condiciones estratégicas del Golfo de Mé- ^®t)a y la Jamaica.
jico y del mar de las Antillas: Los otros puntos estratégicos diseminados

«El mar de las Antillas y el Golfo do Méji- tránsito del mar de las Antillas: San
co, reunidos en conjunto, formrn un mar in ®®’^ «uplido ó secundado
torior y un rrchipiélago. 1 antigua; la Martinica, que igualmente

Causas muy diferentes en apariencia, idón Guadalupe, San Tomás, So
ticas on el fondo, han llevado al mar de las 1 ni Este; Mujeres (Yucatán), la la
Antillas y al Mediterráneo á condiciones so I ^® Chiviquí entre Greytwn y Colón ai 
mojantes en la esfera de las relaciones intar i Cartagena y la isla de Curacao, al Sur, 
nacionales; pero el segundo ha perdido una todas estas posiciones tienen sólo un valor 
gran parte de su antigua importancia, aun I ’^®^^tivo en la estratégica, aunque bien im 
que el canal de Suez haya preparado en favor I Pnftnnte.
suyo un retorno á la primitiva influencia. El Kl valor efectivo dependa de su trabazón 
mar da las Antillas, psr el contrario, ha visto I d®l sostenimiento da las comunicaciones ma 
aumentar 11 suya, que llegará á toda su ex ritimas entre todas ellas, porque separadas 
rano da Páuámá’^ ’’ “““°

n- k K ♦ *A I ’'csultan completamente inétile’
Dicha abstracción de su valor intrínseco y El mapa nos muestra que hay cuatro ca 

adyacentes, uno y otro mar son minos principales, que deben ser protegidos 
factor considerable, en relación al mundo en 1 ó mejor dominados, fuertemente. * 
tero, en la trama y sucesión do los acontecí Estas rutas, partiendo déla embocadura

Mississípí y de Colón la llave del itsmo, las Antillas será siempre el dominio ó teatro j pasan cerca da Cuba y da la Jamaica- la aue 
propio del poder naval, sin intervención de 1 va del itsmo á Europa, aún pasa más cerca

Estrechamente unidos, ambos son, á pesar

o * I j . I liúea central de comunicación, el narAin HaEntre las dos se interpone la isla de Cuba 1 Sotavento; una fuerza móvil suficiente deberá

cho de la Florida), y al Oeste un brazo de mar I r. L
más ancho (al estrecho de Yucatán), a ua con I d® costas, el número de
duce al mar de las Antillas. \ naturales, su situación entre el

Este es na verdadero Mediterráneo, cuvo I ®^ QO hace casi
eje ó centro comercial es el istmo do Pa I bloqueo, y la abundancia de
namá. I recursos aseguran á Cuba la prepende

Da esta preponderancia económica y mili 1 estratégica.
I tar del istmo resulta que el acceso al mar de i superficie de la- Jamaica no representa 
I las Antillas y la libre navegación hasta Co \ ®^®® P®’^^® d® 1® do Cuba: inferior á

lón deben ser sostenidas á cualquier precio. I ®® recursos locales, se encuentra,
I En el Golfo de Méjico, una preponderancia 1 separada por ella del continenie
I análoga á esta del istmo, perteneciendo á la del Norte y muy distante de la Me
I embocadura del Mississipí (Nueva Orleans), 1
I punto central de las importaciones y exporta I una guerra sólo de dos Estados y

cionos del valle do Missiasipí, gran encrucija 4 la región de las Antillas, la Jamai
da de vías fluviales y do líneas marítimas y I ®dQ®iere cierta superioridad, y en tal caso
base de operaciones navales de primer or \ ®®’f ^uy útil á una potencia naval de

, den. I primer o .-den como la Gran Bretaña, pues
Una cadena da islas pequeñas, esparcidas I ®®®P® Punto central del mar da las Anti - 

sobre una línea ourva de 640 kilómetros, for í y Kinston domina el paso do Sous-le- 
ma el líuáite oriental del mar da las Antillas; 1 ^®®*, ®úu más docisivameate que Santiago, 

I pero ofrece numerosos boquetes que permiten I condición de que una fuerza naval po 
á una escuadra débil y poco numerosa bur | Cerosa garantice la posesión absoluta de este 
lar la vigilancia de una flota superior en 
fuerza.

tío da's T *••«•!>*>«“ “o *» “«S» tí Nan 
CIO da S. s. y el ministro de Estado.

Con éste último conferenció largo rato afee 
Pleuipotanciario d« los Estados Unidos, Mr. Woodford.

La prensa de esta mañana recoge los ru 
aaoche circularon, ne­

gándoles importancia unos periódicos v 
aumentándosela otros, según las afecciones 

«a íavor ó en contra del gobierno.
lííkrfra” y
vKÍ OUiScl»

Con motivo de los rumores circulados, que 
fueron muchos, contrlbnyendó A que .8 aran • 
tuara de modo extraordinario la impresióa 
pesimista y desconsoladora en estos días, 
llagó hasta hablarse de un gabineta nacionalí 
formado por persenalidadas de distintas filia­
ciones políticas. Robustecieron este rumor lag 
visitas hechas á Palacio por los Sres. Martí­
nez Campos, Silvela y Pidal.

Las visitas que á su jefe hicieron separada­
mente los ministros de Estado, Hacienda y 
Gobernación, fueron también causa de alar­
mantes rumores, diciendo que el primero ha­
bía dado cuenta al Sr. Sagasta de noticias 
gravísimas de los Estados Unidos y los álti 
mos de cuestiones palpitantes de difícil sola 
ción, habiendo creado al Gobierno un verda 
dero conflicto.

La barrera septentrional, por el contrario, 
demarcada por Cuba, Haití y Puerto Rico so' 
bre una extensión de 1.920 kiíó metros, no tie 
ne más que dos bT^chas de 80 Xilómetroa de 
ancho cada una, los estrechos de Sotavento v 
Mona.

Una fuerte escuadra, apoyándose sobre 
Santiago de Cuba ó sobre la Jamaica, puede 
disputar ó cerrar completamente el paso á las 
naves que vienen de ios Estados Unidos por 
el Atlántico.

Este contratiempo eventual indica la ñeca 
sidad da un canal que corte desde la raíz la 
Peninsula de la Florida; la cual, por otra 
parte, alarga el camino marítimo del Atlán 
tico al golfo de Méjico, en un recorrido inútil 
de 480 kilómetros.

En el estrecho de la Florida tienen los Es 
tados Unidos un puesto avanzado: Key-West 
á 1.929 kilómetros del istmo y á 736 de Ren 
zacola, como la Gran Bretaña tiene otro en 
la Jamaica, á 1.488 kilómetros de Santa Lucía 
y á 800 del istmo.

A los dos centros de acción decisiva, desde 
el punto de vista comercial y estratégico (la 
embocadura del Mississipí y el itsmo), corres 
ponden dos posiciones capitales, dos centros 
de irradiación que dominan, si se dispone de

estrecho, eminentemente estratégico, á una 
ú otra de las partes beligerantes.

«OTAS POUTICAS
En el tren correo de anoche ha salido para 

Valencia, en cuya capital permanecerá hasta 
el jueves próximo, el exministro conservador 
Sr. Romero Robledo.

Le acompañan en su viaje los Sres. Ordó­
ñez, Eulati, Banqueri, Sans Sevilla, marque­
ses de Oliva y Luque, Cánovas Varona, Gó­
mez Robledo, González López, Gáivez Sales 
y otros.

No era anoche cosa segura, pero tampoco 
improbíble, que mañana por la tarde se ce­
lebre en la presidencia Consejo de ministros.

Anoche se celebró en la nunciatura la 
anunciada comida con que obsequiaba el 
Nuncio ai cuerpo diplomático.

Asistieron los ministros de Estado, Gracia 
y Justicia y Ultramar; los embajadores de 
Alemania, Austria, Rusia y Francia; los mí 
nistros plenipotenciarios del Brasil, la Repú 
blica Argentina, Turquía, Estados Unidos, 
Guatemala y Santo Domingo; el subsecreta 
rio de Estado, el primero y segundo introduc

Los siguientes recortes de un periódico 
sirven para formar juicio de lo que contesta 
el Gobierno:

«Da la manera más rotunda desmintieron 
anoche varios ministros el fundamento de los 
rumores que habían ayer circulado, y por 
obra de los cuales se acentuaron de un modo 
extraordinario las pesimistas impresiones de 
estos días...

La visita del general Martínez Campos, 
afirman los ministros que nada tiene de ex­
traño, porque suele ir el general con mucha 
frecuencia á Palacio.

En cuanto á la del Sr. Pidal, tienen fun 
damento para creer que si habló áste de po 
lítica con la regente, fué de política conser 
vadora, y que no se refirió, ni de cerca ni da 
lej )s, á los problemas internacionales de ac 
tu alidad.

Y respecto de la visita del Sr. Silvela, él 
mismo ha manifestado á sus amigos que ha 
ido á ofrecer sus respetos á la reina regente, 
con motivo de ua asunto puramente particu 
lar.

No tiene, pues, fundamento—dicen —lo que 
se afirma de la visita de dicho hombre político 
á Palacio...

El ministro de Estado no llevó al presidento 
asuntos que le preocuparan, ni siquiera que 
le ocuparan.

Le habló de los Estados Unidos, como se 
suponía; pero no llevótelegramas.

Todas las noticias que tenía que darle ayer 
se habían recibido p )r correo.

Y la urgencia de esas noticias ya se dedu 
ce, cuando por ellas no se ha utilizado el ca 
ble.

No tiene, pues, el alcance que se ha dicho 
la visita del ministro de Estado al jefe del 
Gobierno, á quien, dicho sea de paso, visita 
casi diariamente...

El Sr. Puigeerver fué á visitar anoche al 
jefe del Gobierno para anunciarle que, puesto 
que no hay asunta urgente que reclamara su 
presencia en Madrid, tenía el propósito de 
aprovechar el descanso de este día festivo 
para marcharse con su familia al campo.Y en ello se convino...

Tampoco fué el Sr. Capdepón á hablar do 
los problemas políticos de actualidad.

Y si habló de ellos, fué de problemas políti 
sos do poca monta.

Se trataba de la suspensión do unos alcal 
des...

Ea suma: la impresióa ministerial es que

VUíÍíjTA a Mi PATglA

Amaneció el día 1.” de agosto de 
1830.

Ibanse ya á cumplir diez años que 
perdí mi libertad, y ocho y medio que 
sufría el carcere duro.
JÜ^Era un domingo.

Fuimos al paraje donde acostum­
brábamos todos los días festivos; des 
de allí dirigíamos nuestra vista por 
cima de la pequeña muralla hacía el 
valle situado á los pies de la cindadela, 
y el cementerio donde dormían en 
apacible sreño Oroboni y Villa.

Pusimonos á hablar acerca del re­
poso, que en aquel mismo campo san­
to nos esperaba un día.

— 39^ — 
carta de su hermano, que le sirvió de 
mucho consuelo.

A mí me dijo que no había níngu 
na de mi familia, lo cual me confirmó 
en la idea de que aquella hubiese teni 
do grandes pérdidas.

—Volveos á vuestro cuarto, conti 
nuó, donde de aquí á poco enviaré al 
otro agraciado.

Nos retiramos, pues, y aguardamos 
con ánsia la llegada de aquel tercero.

Bien hubiéramos querido traer con 
nosotros á todos los demás; pero solo 
podia ser uno,

¡Dios quiera que sea el pobre Mu 
nari! nos deciamos; Dios quiera que 
sea fulano, ó mengano, en fin no hubo 
uno que no deseáramos.

Vimos, por fin, abrirse la puerta y 
entrar el otro libertado, que era don 
Andrés Tonelli de Brescia.

Nos abrazamos, y ya no pudimos 
comer.

Estuvimos en conversación hasta 
la noche, compadeciedo la suerte de 
los que se quedaban.

Al terminarse el día vino el direc­
tor de policía á sacarnos de aquella 
mansión de desgracia.

-3«6-
—La libertad de los dos y la de otro 

qne pronto abrazareis.
Parecía estar en el orden que al 

oir semejante noticia saltásemos de 
gozo; pero nuestro pensamiento voló 
inmediatamente á nuestros parientes 
de quienes tanto tiempo hacia n@ te­
níamos noticia.

La duda de si los volveríamos á ha 
llar sobre la tierra, se nos ofreció con 
tal vivacidad, que ofuscó todo el pla- 
óer que nos debiera haber causado la 
nueva de nuestra soltura.
i —¿Os quedáis mudos? dijo el direc* 
tor de policía.

Yo esperaba veros locos de con­
tento.

Os ruego, le contestó, manifestéis 
de nuestra parte al emperador las mas 
finas muestras de nuestro agradecí - 
miento.

Pero si no nos dan noticia de nues­
tros parientes, fácilmente comprende - 
reís es imposible no temamos nos fal­
ten algunos de ellos.

Esta incertidumbre acibara todo el 
placer que en este momento debiéra­
mos sentir; creedlo.

Entonces remitió á Maroncelli una

— 323 -
Nos sentamos en el banco acostum­

brado, esperando á que llegasen los 
presidiarios que debían oirla misa an­
terior á la nuestra.

Conducían á éstos al mismo orato­
rio que nosotros, el que estaba conti­
guo al sitio del paseo.

Es costumbre establecida en toda 
la Alemania que durante la misa cante 
el pueblo himnos en lengua vulgar.

Como el imperio austríaco es un 
país de alemanes y de esclavones, y 
la mayor parte de los presos de Spiel­
berg pertenecen á uno ú otro de los 
dos pueblos, los himnos se cantan un 
día de fiesta en alemán y otro en len­
gua esclavona; de este modo hay dos 
sermones cada fiesta, sirviéndose in­
distintamente de ambos idiomas.

Teníamos un gran placer en oír 
aquellos cánticos acompañados del ró- 
gano.

Entre las mujeres había alguna cu­
ya voz llegaba al alma.

¡InfelicesI Eran algunas tan jóve 
nesi El amor, los celos, los malos ejem 
píos las habían arrastrado al crimen.

Oigo aun resonar en mi alma aque 
lias voces tan patéticas y religiosas

SGCB2021



no existen causas que expliquen esos rumo . 
res alarmantes, porque el estado de las cues- j 
tiones pendientes, con respecto á la guerra | 
de Cuba, no ha cambiado desde hace muchos 
días.

—Y ya se comprenderá—decía anoche un 
ministro—que ai hubiera algún motivo para 
esas injustificadas alarmas, no dejaríamos la 
celebración del Consejo para el lunes.

Vn colega dice lo siguiente:
<Parece que el Gobierno de los Estados 

Unidos ha dado órdenes para que se dirija á 
Lisboa el crucero Bancroft, de 832 toneladas 
y 187 piÓ3 de eslora, con dos ametralladoras 
Gattling; dos cañones de tiro rápido y ocho 
de poco calibre. Nuestros lectores no habrán 
olvidado que eu ia capital lusitana se halla 
también el Helena.

A su vez, el Gobierno español dícese que 
tiene el propóñto ds enviar à ios puertos nor­
teamericanos, además del Vis saya, el Oquen 
do y el Cristobal Colón, y quizás también el 
Pelayo ó el Maria Teresa.

Añádese que, para acompañar con provi 
siones á los torpederos, se ha ordenado que 
ge artillen tres trasatlánticos »

tsdos; pero tuvo el ti rnpo suficiente para es 
cfibir i Taylor y á ; iras personas-, fingiendo 
una indisposición de su señora y advirdén 
doles que por aquella ca isa sb veía obligado 
con sentimiento à privarse de su grata com 
pañía.

Por medio tan ingenioso con&iguieron aque 
lias damas librarse de la compañía de Tay 
lor.

Este, una hora más tarde, se encontraba 
en el Gran Casino con 1a chistera ech id i pa 
ra atrás, como siempre, y jugándose unos 
francos á los caballitos.

<Jaa nota
En ia nota que el gobieeno español dirige 

de los Estados Unidos en contestación á la 
del 22 de Diciembre, parece se habla de las 
visitas de los barcos yankees á los puertos de 
Cuba, discutiendo acaso su oportunidad por 
el efecto que han causado entre los rebeldes 
de la gran Antilla.

«1.® La Diputación provincial de Mad id 
invita á las le ná- de España á un coagreao 
provincial, que Me celebrará en Madrid el 10 
de Mayo de 1898.

2 .® En dicho congreso se discutirán y vo­
tarán los temas qu ; aquel estime conveniente. 
relacionados con la modificación de la ley de 
reclutamiento, ley provincial y administración 
de la provincia.

3 .® Las disposiciones finales del congreso 
S(?rán elevadas» á la superioridad, y ampara 
das por la forma necesaria por todas las 
diputaciones de España.

Apoyada razonadamente por el Sr. Beltrán, 
luó tomada6aconsil8ración,por unanimidad, 
declarándola urgente.

Se discutirá en la sesión próxima.

Misterio aclarado

Contra lo que ss ha dicho referente á haber 
sido condenado el general Weyler, escribe La 
Coi respondeneiai

cNosotros tenemos motivos sobrados para 
asegurar que el Supreme o ha declarado que no 
hay derecho para proceder judicialmente con 
tra el marqués de Tenerife, mientras no haya 
autorización del Senado, á cuyo efecto ha 
optado por devolver la causa al capitán gene 
ral del primer cuerpo, para que el general 
Dabán, eleve à la Alta Cámara el oportuno 
suplicatorio.»

No está acordado, y esto lo hemos venido 
sosteniendo días pasados, que estén decididos 
los carlistas de acudir à las urnas en las pró 
ximas elecciones generales.

Por de pronto se decía esta tarde en el eír 
culo de la calle de Silva que D. Carlos no 
consentirá que se presento nmgúi carlista 
candidato á Cortes, ínterin no se despeje de 
una manera clara la cuestión antillana.

De lo cual se deduce que el partido carlista 
todo lo supedita y depondrá su actitud de lo 
que pase en Cuba.

Recordarán nuestros lectores que en Julio 
del año pasado desapareció de Vigo un niño, 
que vivía en compañía del fondista D. Juan 
Cjrrea, y en cuyo asunto se ocupó la prensa, 
haciéndose, con moti /o del misterio en que 
aparecía el suceso no pocos comentarios.

Se llamaba el muchacho Fernando Gonzá 
lez Van de Vyvar, era hijo da los finados 
condes de Casa González, y tenía catorce 
años.

For el juzgado correspondiente se instruye 
rea las correspondientes diligencias siendo 
una de ellas la expedición de un exhorto á 
Londres.

<Por los trámites que la ley previene—dice 
El Faro de Víflío—llegó el exhorto á la capital 
de lüglaterr i á manos de nuestro cónsul ge­
neral D. Urbano Montejo, quien puüo en juego 
todos los medios de que dispone para hallar 
al niño desaparecido ó á sus parientes.

Después de muchas é inútiles pesquisas lo 
gró adquirir el Sr. Mpntejo algunos datos que 
le permitieron sospechar que el niño se halla 
ba en Nicaragua en compañía de un individuo 
de su familia.

Allí estaba, en ef cto, según noticias que 
creemos fidedignas. Al exhorto enviado por 
el Sr. Moutsjoá Nicaragua, hacontestadocon 
una carta D. Francisco Vyvar, tío de Fernán

DOZ Y GIBERGA
Han llegado ayer á la Habana en el vapor 

Cristina.
Se las ha hecho ua recibimiento espléndido 

y el orden ha sido completo.
Todos ios vaporcitüs disponibles han sido 

adornados con banderas en que campeaban 
inscripciones en honor de Giberga.

En estos vapores salieron de la bahía á re 
cibir al trasatlántico muchísimas personas.

En uno de ellos iba el gobierno provisional, 
que subió á bordo del vapor de la Compañía 
Trasatlántica para saladar á los viajeros.

En los muelles había inmensa concurren 
cía.

Se supone que Giberga influirá para que la 
actual política siga una tendencia marcada 
mente radical.

Opinan ios partidarios de ella que será más 
prácíica para salvar sistema autonómico y 
conseguir ia paz, seguros, como parecen es 
tar, de que el gobierno de la metrópoli apo 
yará una política expansiva.

Esta tendencia probablemente se iniciará

El ministro de la Guerra ha telegrafiado a 
general Primo de Rivera, en vista de que es 
te insiste sobre el Gobierno para que ss le re 
vele por enformo, para que comesto, si su 
dolencia le permite esperar hasta mediados 
de Marzo.

Los tetuanistas decían hoy á todo el que 
lo quería escuchar, que si el Sr. Sil vela desea 
abrir otro Círculo conservador, es porque en 
el actual no tiene más que 101 adictos, mien 
tras que el Sr. Romero Robledo cuenta con 
más de 346 socios incondicionales.

* * *
El candidato que parece cuenta con más 

probabilidades para ocupar la Embajada de 
Austria, es el Sr. Gutiérrez de Agüera.

I

ËSPiBi ï LOS ESTADOS U^ÎÜüS
<*«i9&inBatEaMSr

El «Vizcaya»
( Las Palmas 4.—Uaa parte de la dotación de 
acorazado Viecaya ha desembarcado esta 
mañana, siendo objeto de inequívocas mues­
tras de simpatía por parte del vecindario.

El acorazado está embarcando carbón y 
víveres.

En cuanto termine zarpará, prosiguiendo 
su viaje con rumbo à los Estados Unidos.

Han llegado aquí tres cruceros ingleses.
Hoy se encuentran fondeados en este puer­

to 32 vapores.
El crucero norteamericano que debía hacer 

escala aquí, salió de la isla de Madera con 
dirección á Lisboa.—Fab ra.

do, diciendo que el niño se halla á su lado , jj 
buenestado desalad y obteniendo grandes 
adelantos en sus estudios.

En dicha carta parece que el Sr. Vyver 
añade que salió da Southampton para Nica 
ragua el 25 de Agosto último, y que estará de 
vuelta en Londres dentro de cinco ó seis me 
ses.

Ha desaparecido, pues, el misterio.
No se trata, como algunos llegaron á supo 

ner, de un secuestro ni de un hecho crimi 
noso.

Para la curiosidad dsl público queda un 
dato sin aclarar: el que se refiera á la salida 
del niño de este puerto.

Pero esto no es difícil de adivinar.
Dado ei interés demostrado últimamente 

por ia familia del Coadesito para recobrarlo, 
cabe suponer que vino á esta ciudad alguna 
persona con ei encargo de llevárselo del tno 
do que lo hizo.»

Una circula]?

Ah ií-si a ib íS pueblos, acertada ó equi 
vocadamente, deciden mantener esa tensión, 
convendrá que no pierdan de vista /os peli 
gres quedante sí tienen.

España, según declara uno de sus marinos, 
posee una escuadra en la que figuran algunos 
buques muy superiores á otros análogos de 
países antagonistas.

Por lo que se refiere á los Estados Unidos, 
opinan sus hombres técnicos que la e|icuadra 
supera con mucho á la de España, y darían 
cuenta de ella en poco tiempo.

Esto habla que demostrarlo; parécenos se­
guro, en cambio, que si se declarase la gue 
rra, unas cuantas ciudades quedarían redu 
cidas á cenizas, llamáranse aquéllas Cádiz ó 
Nueva York, Barcelona ó Boston.»

La mujer .—No: hace mucho viento y po­
dría llevarme.

El marido.—Cree que no tardaría mucho en 
arrepentiretj.

*
* *La señora de Gedeón ha dado á luz un niño.

—Le pondremos por nombre Máximo—dice 
a.
—¿Máximo? No; es un nombre demasiado 

grande y serio para un niño.
Mejor es llamarle Pepitín.

FONDOS PUBLICOS DÍA 4 DÍA 5

4 por loo perpetuo interior 
Fin corriente.. . . , .

j Según el estado que ayer publicó la Gaceta, 
I la deuda fiotante de» Tesoro asciende á pese 
I tas 494.957.000,0 3, de cuya cantidad se ha 
I contraído en el mes de Erero último pesetas 
I* 24 307.51^, y en lo que va trascurriendo del 

actual año económico 30.145.109.
Dicha deuda está representada por obliga 

. ciones del T'Soro en cantidad de 464.812.000 
I pesetas, y las 30.145.109 restantes en pagarés 
I del propio Tesoro á la orden del Banco de 
I España.

Desde Almadén dan noticias de haber ocu 
rrido allí una sensible desgracia.

Al bajar á una mina para hacer una visita 
de inspección el ingeniera Sr. Burgos y ios 
ayudantes Sres. Tejerino, Herrera, Valencia 
y Ferrato, se hundió el tablado déla jaula, 
resultando gravemente heridos los señores 
Valencia y Herrera y uno de los alumbrado 
res.

El Sr. Tejerino recibió contusiones leves, y 
lo^ demás calieron milagrosamente ilesos.

Los trabajos todavía ioacompletos del cen­
en la sesión que en breve habrá de celebrar I de Barcelona arre jan un total de 504.091
la junta directiva del partido autonomista.

DOS BOMBAS
Despachos particulares de la Habana dan 

cuenta de que el día 31 de Enero, al pasar 
el tren por la trinchera del Mao, entre Bonia 
to y San Vicente (Santiago de Cuba), esta 
liaron dos bombas, que inutilizaron la pía 
taforma de un coche de primera clase y una 
jaula.

La guerrilla de Dos Bocas, que operaba 
por aquellas inmediaciones, y la escolta del 
tren, contestaron al fuego de los rebeldes, 
que eran unos 100^ mandados por el cabecilla 
Cebrero.

Al ruido del combate acudieron otras fuer 
Izas, ante cuya acometida se retiraron los re 

baldes, dejando en el campo cinco muertos y 
armas y llevándose muchos heridos.

Las consecuencias de la explosión de las 
bombas han sido lamentables, pues de los 
trabajadores de los trabajadores de la línea 
resultaron uno muerto y 10 heridos grave 
mente, siendo las bajas de ia tropa tres sol 
dados muertos y cinco heridos, más otros tres 
por efectos da la explosión.

PRISIONEROS
Tres botes tripulados por varios rebeldes 

han hacho prisioneros en río Gibara á 14 ira 
bajadores que se dedicaban al transporte da 
caña, y á cinco soldados de ingenieros.

Ignórase la suerte de los prisioneros.
EL «MONTEVIDEO»

habitantes.
Seguramente al darse por terminados se 

llegará á la cifra de 520 030.
Por consiguiente, Barcelona coa sus subur 

bios se aproximará á la población de Nápoles 
y superará á ia de Marsella, ganando el ter 
cer lugar entre ios pueblos de la raza latina.

El canso último ds ^adrid arrojaba un to 
tal de 537.000 habitantes.

Barcelona ha batido el record á la capital.

Ide:?? fin próximo.
Idem F, de 50.Ü00 pt; 
id»

;s. MOtúins

Idem D, 
Idem C, 
Idem B, 
Idem A,

de 25.000 id. id., 
do 12.500 id. id. 
de 5.000 id. id. . 
de 2.500 id. id, . 
d@5Ü0íd.íd. .

Idem G y H, de 100 y 200 id. id. 
En diferentes series.. , .

4 por 100 perpetua exterior
Serie F, de 24.000 pts. nomine. 
Idem S, de 12.000 id. id.» . .
Idem D, de 8.000 id. id. . . ,
Idem G, de 4.000 id. id. . . .
Idem B, ds 2.000 id. id. . . .
Idem A, de 5'30id. id.. . . .
Idem G y H, ds 100 y 200 id, id, 
En diferentes senes.. . . . 
Partida-á de 50.000 pU. nomine. 
Idem de 100.000 id. id. . . ,

1
4 por loo amortizable

Serie E, do25.0tJ0 pts. nos?; 
Idem D, de 12.500 id. id. »

En las costas del Cantábrico reina un tem­
poral terrible, habiendo ocurrido algunas
desgracias personales en los pueblos de 
costa.

El vap jr inglés il/andy ha encallado en 
roca de Santurce.

Un remolcado salvó á los tripulantes.
El barco se da por perdido.

la

la

Se habla del naufragio de una barca pesca­
dora de Ondarroa; pero en los centros oficia 
les no S3 tiene ninguna noticia.

En Pasajes se fué á pique la barca Maria 
de los Dolores, de la matrícula de ia Coruña 
que procedía de ios Estados Unidos, con car­
gamento de madera.

La tripulación se salvó en lanchas.
En San Sebastián las olas arrebataron una 

lancha la estrellaron, deshaciéndola.

Idem C, de &.ÔOÜ id. id. . • . , 
Idem B, de 2.500 id, id. . » , 
Idem A, de 500 id. id.. . . , 
En diferentes series.. . : : 
Obiigs. del Tesoro (ssrie A). , 
Idem id. (serie B). , . . . . 
Idem de Aduana® inUréáS por 

loo anual, núms. 1 al
Idem hasta 10.000 pts nomins 
Biibtsis de Cubí; (IW)., „ . 
íd^ro. hasta 10,000 pts. n'vúúng, 
Billetes ib Cuba (iSfO),, , , 
Id«£a feaííta iO.OOó pts.
C4dúlo híót»c&¥«. al & por 100»

al 4 poï /X), » , ,, , , 
Accic.»h«së ,

Arreúd.* d® Tibittios., 
Obligaeionts Filipinas 6 4®. .

s

$

I

i

65 30
81 25
65 15
65 30
65 30
65 90

s67 7ü
67 95
67 50
66 55

81 59
81 55
82 59
83 05
84 39
84 40
92 00 
'82 30 
00 00 
00 00

77 23
77 25
77 30
77 15
77 50
77 55

101 05
101 05

97 45
97 45
93 65
93 70
77 25
77 45

104 25
96 15

417 00
222 00

94 90

33 49
32 55

65 40
65 35
65 05
65 65
65 10
65 95
67
68
67
66

80 
00
30
60

81
81
82
82
84 
«4
92
82

40 
40
20 
90 
00 
00 
00
75

00 00
81 30

77 05
77 lo
77 25
77 40
78 10
77 30

101
101

10 
00

97
97
93

45 
4e
60

93 70
77 30
77 30

lOi 25
96 00

417 00
222 53

95 80

33 46
32 90

Sdgún telegrama oficial recibido por el go 
bieruo, ayer zarpó del puerto de Las Palmas, 
con rumbo al de Nueva York, el crucero Vík । 
caga. j

A los muelles bajaron á despedir al hermo I 
so buque todas las autoridades, corporacio I 
nes y numeroso público. I

El Yiscaya levó anchas en medio de entu I 
siastas aclamaciones y vivas á España. |

Para los reoonoentrados I
Dice un telegrama de Washington: i
<La señorita Clara Barton, de la Asobiación I 

de la Cruz Roja Americana, saldrá esta ta da 1 
para la Habana con socorros para los enfer- I 
mos y neceí-itadog. I

Los gastos de esta delegación se elevarán á ] 
diez mil dollars mensuales. Dispónese de fon 
dos para varios meses.»

Las damas españolas y Taylor {
Refiere La Voz de Guipüzcoa un incidente 

ocurrido este verano en San Sebastián y que 
no era conocido.

Es un precioso hotel de San Sebastián, don­
de durante el veraneo suelan darse espléndi­
das comidag, iba á celebrarse una, á la cual 
estaba invitado Mr. Tayor amigo de la caga.

Hubo dos ó tros señoras que lo supieron, y 
como les repugoase la compañía del represen 
ante de una nación tan peco amiga de Espa­
ña, determinaron evitar, no ya U compañía, 
pero siquiera ei saludo de Taylor,

ComOjaqueliag señoras opinaron loa demás 
invitados apenas se entararon de lo que 
ocurría; y comisionaron á un aeñ jr muy res

EN HONOR DEL TENIENTE CORONEL 
D. JOIQUIN RUIZ

El cuerpo de ingenieros, que se dispone á 
rendir un tributo de consideración y de cari 
ño á la memoria del malogrado teniente co­
ronel D. Joaqín Ruiz, ha dirigido la siguiente 
circular, que con mucho gusto publicamos:

«Sr D.
Mi estimado amigo y compañero:
Joaquín Ruiz ha muerto víctima de su 

arrojo y patriotismo. Sólo, de uniforme, sin 
más acompañamiento que la fe en la justicia 
de su causa, sin má^ aspiración que la de ser­
vir á su patria, sin otra defensa que la gran 
deza de su alma y la brillantez de su palabra, 
apareció en el campamento insurrecto lie 
vando el ramo da oliva para los extraviados 
y allí murió á mano de las salvajes hordas de 
la manigua.

Muerto ó vivo, se coronaba el héroe de 
, gloria, y el cui-rpo de Ingenieros debía hon 

rar al individuo que se jugaba la vida por el 
triunfo de la causa e pañola.

Vivo, le hubiésemos glorificado con apiau
I so entusiasta y bebiendo á su salud.
I Muerto, debemos rezar por su alma y ren 
I dir cristiano tributo á su memoria con un 
I grandioso funeral, tan grande co no grande 
I fué el hecho que realizó.
I No queremos ser solos los Ingenieros mi 
I litares que estamos en Madrid, los que con 
I tribuyamos á tan piadosa glorificación.
I Invitamos á todos nuestros compañeros, á 
j todos cuanto vistan el uniforme del cuerpo, y 
I tjdüs juntos, al r^szar por el héroe asesinado 
I reiteraremos nueslros juramentos de amistad 
I y compañerismo, do lealtad y disciplina; afir- 
I inaremos una vez ntás nuestros sentimientos 
I de amor al Trono y nuestra firme decisión de 
I sacrificar gustosos la vida por la gloria, por 
I la grandeza y p r la integridad de la Patria, 
I Esperando su contestación á vuelta de co 
I rreo, se repite suyo afectísimo amigo y com
I ps.ñoro, Rafael Cerero.9

Han embarcado en Barcelona 117 indivi­
duos ds ia segunda unidad da pontoneros.

A las nueve llegaron al embarcadero de la 
Barceloneta 1.110 soldados.

Ha llamado la atención la presencia en el 
embarcadero de un militar alemán, vestido 
de uniforme.

Interrogado manifestó en correcto español, 
que su ida á Barcelona tenia por objeto d 
presenciar un embarque de tropa.

Llámase De Weis, y es agregado á ia em 
bajada alemana en Madrid.

Dicho militar ha hecho grandes elogios de 
la prontitud ÿ orden del embarque, añadiendo 
que admira la alegría de los soldados, que se 
embarcan dando vivas á España, agitando 
las gorras.

<En mi pats—dijo—vamos á la guerra to­
dos; aquí, ios pobres solamente.»

Ha quedado admirado de la grandiosidad y 
el orden que reina á bordo de los trasatlánti 
eos; habiendo recorrido todas laR dependen­
cias del Moníeoideo, acompañado del capitán
del mismo.

El vapor zarpó á las dos de la tarde.
Ha habido tristísimas escenas de 

dida.
EL «HERALD» PACIFICO

Con este título publica La Epoca 
guíente:

«31 último número del Neuf York

despe

lo si-

Herald

1

petable, marido de un i de ellas (y dueño de 
una de las villa» más bonitas de San Sobas- 
tiáii), pera que expusiese al alfitrión las ra­
zones de delicadeza y de patriotismo que te­
nían paza dejar de asistir á la fiesta á que les 
habla invitado.

Grande füé el apuro del crg$n zador de 
aquel banquete, pues eran las seis de la tarde 
j una hora más tarde debían acudir los in vi

CONGHÉSO PROVIiWÍÁL
En ía Diputación proviaaial de Madrid y 

precedida ue Uíánúí,abiá preá -ibuio, ¿e presen 
tó, en la última sesióa, un-i prop ssición sus­
crita por los Sres. B-jltrán, Diez, Da Blas y 
García Gordo, referante á ia modificación de 
la ley de reemplazos, proponiendo:

Con motivo da un suelto publicado en El 8 
Progreso de anteayer, el Sr. Morera, jefe del J 
Cuerpo de Seguridad de Madrid dió á dos ¡ 
amigos suyos el encargo de pedir reparación 
de aquel suelto al diario republicano.

Los dos caba’leros designados al efecto por 
el coronel Morera creyeron que no se trataba 
de un asunto que pudiera ser convertido en 
una cuestión de honor dadas las circunstau- 
cias excepcionales dei caso.

Como el Sr. Morera tiene, aparta el carácter 
de autoridad en Madrid, el de coronel del 
ejército, sus amigos recurrieron á consultar 
á otros coroneles de diferentes armas, y con 
mando en ia guarnición de Madrid, los cuales 
unánime y resueltamente opinaron como los 
amigos del Sr. Morera quienes en vista de 
esto han dado por terminado su encargo en 
una extensa carta que dirigen á su represen­
tado.

Sogún nuestras noticias el Sr. Morera se ha 
resignado, como era natural, á someterse al 
consejo do sus representantes y al de sus 
compañeros de armas.

De Marina:
Ha salido de Cartagena para la mar en co­

misión del servicio el trasporte de guerra 
General Vaidés.

Ha fondeado en las Palmas procedente do 
Plymonh y Sunkad, el crucero inglés Cucíí- 
eoa.

recoge en su artículo de fondo algunas da las 
afirmaciones hechas en El Liando Naval por 
un ilustrado marino español, respecto al valor 
real de nuestras fuerzas marítimas.

Ded ice de dichas afirmaciones el periódico 
citado que España no está tan indefensa 
como 'osjingoes de por allá suponen, y que,
en cambio, los Estados Unidos tienen algunos < 
puntos vulnerables. |

Una guerra coa España—dice—no sería I
I cosa tan hacedera ni tan pronto terminada. í 
i Los datos ingertos por el Herald (se refiere á I 
I la enumeración y descripción de la moderna ! 
! escuadra española, publicada, efectivamente, J 
J enaqiiella fecha), son bastantes elocuentes | 
I por feí solos. Î
i Si el conflicto estalla, ambos países sufrirán I 
5 poriguel. I
. Los «jing e*-» americanos han decidido mez | 

ciar á los Estados Unidos en los asu tos inte- i 
riores de España, y recíprocamente, los <jin I 
goe&> incitan à su Gobierno, valiéndose de | 
los mismos métodos que sus colegas de alien* 1 

de el Atlántico. i

A
Entre electores:
—Dígame usted, ¿quién se presenta por su 

distrito?
—Fulánez, el gran jurisconsulto autor de la 

obra de Derecho titulada De los casos de nuli 
dad.

—Vamos, ¿ha escrito una autobiografía?

Bolsín da las cinco de la tarde-.
Madrid: Contado. 65,05
Fin de mes, 65,16
Exterior, 81 »40
Amortizable, 77,05
Cubas, 93,60
Banco, 417,00
Tabacos, 222 50
París vista, 32,90
Londres vista., 33,50
Aduanas 97,15.
Filipinas 97,15
Barcelona, 65,28
París 62,06.

Telegrama Bénar^í 
París 4 (3,25 tarde).
4 por 100 exterior, 61,93.
3 por 103 Francés, 103,52.
5 por 100 italiano» 93,60.
Turco, 22,55.
Portugués, 20,67.
Brasileño, 67,00
Argentino, 0é,00.
Nortes, 82
Alicante, 146.
Rio tin to, 708.
Robinson/¿28.
Randfontein, 42.
De Beers, 00.
Goldfields, 129.
Transvaal, 40.
Durban, 00.

. , Temperatura
A las 8, 5 grados.
A lai, 12,10
A las 4,7.
Barómetro, 712.
Buen tiempo.

Para ei día 6 de Febrero de 1898.
® —Da Sonámbula.

ESPAÑOL.—Alas 81(2.—La hermosa fea. 
A las 41(2.—El 

candil.
PRINCESA.-A 

poleón.
A las 4 li2.—La 

un nido.

estigma.—El fandango del

las 81|2,—La corte de Na­

tía da Carlos.—Caerse de

PARISH. A las 8 y Ijó.—La tempestad.
A las 4 1(2.—Marina.
APOLO.—A las 8 li2.—La revoltosa.—El 

reloj de cuco. El bajo de arriba.—La revol 
tosa.

A las 4 li2.—La banda de trompetas.—Cá­
diz.—1 as bravias.

LARA. á las 81(2,—El marido de la Te 
Hez.—Entre doctores y Ei vestido de boda.— 
Mimo.—Segundo acto.

A lasé 1(2.—Chifladuras.—La casa de ba
ños,—La enredadera con minué.

I COMEDIA.—A lav 8 li2.—La niña de Villa

En un tribunal.
Ei presidente, queriendo facilitar la confe­

sión del r; o, dice:
—Quedamos, puesi, en que cogimos á la vie 

ja por el cuello, ia tapamos la boca y con el 
puñal le dimos un guipe... ¿qué tiene usted 
que replicar á eso?

—Pues que Mmos una barbaridad, señor 
presidente.

Eí marida á »u mujer.sales hoy?

gorda.—Las españolas.—Lae bravias.—Cua 
dros disolvente;.

A las 4 1(2.—Las bravias.—Cuadros disol 
ventes.—Las españolas.

ZARZUELA.—A las 8 lj2.—La guardia 
amarilla.—La viejecita.—Retoiondrón. —La 
guardia amarilia.

A las 4 IjS.—El angel caído.—La boda de 
Luis Alonso.—El marqués de Caravaca. La 
viejecita..

PRINCIPE ALFONSO.-A las 3. - Gran 
coDCiortv baj í la dirección del maectro Jimé 
nez.

SALON PEDAL.—Alcilá, 31,—Carearas de 
señoritas y corredores notables da cuatro á 
ocho y de diez á una.—Entrada, 50 centimos. 
—ApuaRtas mutuas.

PROYECCIONES LUMINOSAS ANWA
I DAS.—(Alcalá, 16, bajo.)—Sesiones diarias 
I de 3 á 7 de la tarde tarde y 81(2 á 12 de la no< 
I che.
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AGENDA 
CULINARIA. 

taba 

1 »98
LIBRO DE LA QOMPRA

Con minutas y recetas para oadUt WM 
d« los dias dsí a»-

DUQUESA LAUU
VRSOIOB. Í 5“ Madrid...............XOO 

lEn ProTinolaa . . .

SE HALLA DE VENTA en la Librwia BditocUd. 
Ballly-Bailliere é Hijos, PU» de sJSTAmÍ 
Madrid, y en todas lag Librerías del Reino.

GUANOS, ABONOS Ó MINERALES
OBLA

CorapaftU Agrícola y Salinera de Fuente-Piedra
Mtdaüa de oro Sxpotieionee univertalQf de Parü 

y de Peíreelona, diplonui de konor en Jiondret

remiten gratis cartillas y prospectos. 
Prectôs libres de todo gasto de porte para el labra­

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.

^Dirección: Preciados, 35, MADRID

pañV^°*^^®° gratis Estatutos á cualquier poblac ón de Es-

N« bay aorloHltara posible ele abeear^las tierras

LA PROTECCION
personas que con una pequeña cantidad quieran inte- 

seguro y no despreciable con probabili- 
durante los días de su vida, se dirigirán personalmente 6 por escrito á la <Pro- 

prinldiabSioi’ calle de la Bolsa, 8,

UNDAL TEÓRICO-PRÁCTICO DE ARMONIA ! 
del Maestro VARELA SILVARI |

HÉTOoo ioyisno t euiiebtekiite practico ; 
ÚNICO EN ESPAÑA

para poder estudiar de una manera razonable y seria, y en 
“®®ttpo,.todo cuanto afecta á la eombinación simultá­

nea de los sonidos: obra que resume
TODAS LAS INNOVACIONES Y ADELANTOS

procedimiento operados en el arte de cuarenta 
Í aclara todas las dificultades y subsana las 

omisionss de anteriores tratados de igual índole, y que ha 
merecido lisonjero informe de casi todas las notabilidades 
musicales de Europa y América. Precio fijo, 10 Pesetas

SICVAHi. Toledo m. 119, Madrid. ’

I

I

QTFAVOm
Agua higiénica para teñir el eabeHo y la barba. La 

naejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
comprueba «u análisis. DestinaJ 

mos l.OüU pesetas al que demuestre que en nuestro! 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 
del euero cabe> ludo, contribuyendo á su crecimiento, no 
manma la pk ni xa ropa. Usase con la mano ó espon- 
jita. Precio de frasco, 2,50 pesetas.

De vinta en as principales Perfumerías y Peluque 
f », y provincias. Por máyor en casa del au 
tor M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo 
Madrid,

EXPORTACIÓN í PROVINCIAS

ADMINÍSTRACIOKí

4, AHCO DP SANTA MARIA 4 CORREO 1 MADRID rADMlNlSTRADOR:

DON ANTONIO^ GIME el

- Z——__ __ SECCIOBÎ SECRETARIAL
sido Dremiartn«^rnn°u®*?“^ trabajos en defensa del secretariado, han

sobérrayon ’ ’Ï’'’ ®"teiider que á la clase secretarial la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo para cónuuistar ñor sí múrn^i

1. —S. .’Æ3ÏJWÎ3
A . SECCIOflT POLITICA Y BE NOTICIAS

tranjero ' ‘ ““ión y en el extran»

moraiœ’^resHitî^iU interesantes y recreativas, siempre 
orales, resultando así un diario popular de lectura ampnn oKnn I y vanada, suficiente á satisfacer todos los gustos á la vez ddp ! 

el más barato de cuantos se publican en Madrid

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta al mes. Provincias, CU ATRO pesetas trimestre

pago ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA
AL «LbfaitLÜ bí!, MAühiLi» Y A 

b£. ÀLiiïaïî,ï«àjii'’.i raiem
.ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 

premiada en la. expo.l©l«nee de Parí* y «dhloago 

éntrelas empresas de estas dos pu« nSiosi^ptnrp^^tlï^^ del cuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
suscripción de este diario, en combinación con 

AÍtii cuantos desempeñan Secretarías de 
to^AamSadón ÏK? “ empleados de

pero s? recomen ría “ Madrid, 
fiSi ? Huestros lectores La Administración Prác^ 

publicaciones de Administración munici- 
rresiar encafia mTs expone la forma de 

P servicios, sino también porque inser -
PD y ejemplos prácticos, las disposiciones 

‘P rtSdiírt w”®’ y. resolviendo cuantas consultas de interés 
geneiáx xe dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 

gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
y peligro de aplicar erróneamente disposiciones

í 1 1 i’Vh/AW Zw.z-x. _ X ' Vl^OñtóSl aun cuando en r<i.alidad iueíon ya derogadas por otras disposiciones.

íD 1? suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y
HI de Madrid; pero suscribiéndose por wn año á estas 
• S- ^^^^es el precio será «G peseta, annale..

ES U,dispensable para obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las susLtnpcioaes. ' ®

MüuÉiLíiUúh iMFhEbájuLii *LbhKkü bib

municipales. Los pedidos se despacha

Tenemos confeccionada en excelencte papel de hilo é impresión 
esmerada la de todos los servicios Ayuntamientos Juzgados 

, - ---------- xr------ 1 á tonco seguido. 
jpni¿^i|iales ventajas que á |çîb un cipios reporta la modela*

ción de esta casa son la economía en los reintperna v j sencillez para llenar los impresos reintegros y a facilidad y 
czA 5®^ imprenta no tiene corresponsales para la venta en Drovincia« 
Se entiende directamente con el comprador deíandn on ’ éste eli descuento que en otras épocasWa áloL mtdtedorS!®

gatAlcqos gratis
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las em nrp«a « 

que con más econornia surten de modelación impresa á ln<5 Apnníni 
píos, sm embargo, en su deseo de faXeceí en ÏSSTÙ
«^2^ ’ casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del sa6 pequeao“te h¡2an r del Vi 
por lOOá los Secretarios suscriptores al CORREO DE ’wAnRin

acóX“e°l ‘°® peticionarios deberán
’***’’ ‘‘®““dose siempre la

uBBáS ÀÜMWlSTBâTiVÀS, TOüaS VIGÏÏHïèS 
que facilita el «Correo de Madrid»

SUS suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

ü ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios v abB^n 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para correeirÍos enn 
un proyecto de elevación á'^cárréra de los SecFetari^^^^^ 
n establecimiento oficial de un Montenío nnr D. Bartolomé de Vera, Secretario de AyuntamiX%taS oTÍtiíSí 
el premio del Conde de Toreno, bajo el natronato dp in lâni a zi ® mia de Ciencias Morales y Políticas Edfetón de 
satss» sar- “««—

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZÓ OKI KT^rptta

I de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas’, 
j LA ADMINISTRACIÓN 
I table estado y remedios 
I rica de las Venerandas 
I Romera, exdiputado prov

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayuniam 

Manual del Timbr-* « 
Guia de Consumos 125 
Guía de Apr^ uiog (8.* 
Novísimo Prontuario 
Guía -a© Quintas, ó de 

clones de Duques de 
£il Libro di# tu© Ayantamien oso 

edición), 1,50.

Reconocidas cïausasde sa lamen“ 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

ntemporánea por D. Onofre Viladot 
ecio, 2‘50 pesetas. ’
pesetas.

50.
50.
toución industrial y de comorcío, 2.

del Ejército y tripula» 
fi(lo. edición), eon unapéndiee de 1896, 3. 

sea Ley Municipal vigente. (Novísima
I

con un extenso repertorio

I " ” “i «O» i^éndiee de 18»F, i !

SS^AuJSSSSm.*^’’*'* “dministramón, mvesugaJíñ y « |

reales y transmisión de bienes, eon un extAnstA - I alfabético de todas as materias tujetas ai imbuesto, 2 repertorio J 
TBi niversalparaiaeiec ión de dinutádaa A Cnnioc „ t .. I® de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1 » ®y I 
j ®«®í<»nes de Concejales y Diputados rovinciales >oa a/faoIa z i. i I 

universal vigente y reales de etos de 5 le Nvivíp^hio iS
y 24 de Marzo de 1891. con 35 de 1890I y M de Marzo de 1891, con 35 formularies ^porSnies%XuX 

s. tos para las DrovinnaiA» nrm ¡ae vavia» j - * civision«pur Mimes y cu visión por distri 
s introducidas por las leyes de 3 
anotado extensa mente, Wi

i tos para las provinciales, con las varian
K T l'a i Î A zl Í •. '1 UQO 1 a*^ J _ »»_  • Vdç Julio de 1883 y 12 de Mayo de 1888; tod 

o de oaultuclantoh U ----*.* ‘V"‘
Administración eoon lea provincial é zsnn«<./iztn w*';* ¥

—Contiene ««te lolieto j art. de la le.y de189bí el Real decreto . Reglamento de «ulf fechf t i» 4 ® Agosto de
decreto y Reglamen^Ma proSníb¿
8.1 rd«l<« *uc; «mAíS» ted.

tmpwMto emeelal .abre el aleabel.

“SSSI
de J8A " ’’•sente. (Uitíma edicidu Con un Apondi^e de Marzo
^ía del wo de armas., caza y pesca, 0.76. “ 

^áSSSBSasSfe^Ministerio líe la Gobernación 1 ^^^^eiaies y locales dependíemes de

Le^dS de Mayo de 1888). 0,75.|
Mayo y Julio de ISSáJTsu^p^eSo,*?.'’ (Ethclones de
--SSS^jÍÍmXvmÍ*"dXéíío-!..,mudie^ale, 

pro<i»i<!iaÍM?(Edieíón^?Í^)*f  *" '■^vuntamientoe y Díputacionet

timo por céntimo mÍÍÍ ierriiorialy con 2.790 tablaé; cén*
iO®, y siguen las de 2,3,4,6,*6^ 7^ 8 ”9^10^11 ^«énn^r^A peseta por 
hasta la de 35 pesetas y un •énlimo- ^lÍasu^sivamente 
81, etc., de entres,99 6 ?L después las 3'<. 28,89, 30, 
la confección de dichos reoartoa’ v la« _facihta extraornmanamente 
Coatiene también formulara de repartim^fe^ïiæS??Ji?* intereses, 
debidamente; y además, iormalori^ da casillas al remitirlos á la Ad¿iX^a¿ó¿^ 
explieaeioaes sobre el modo de pr^^seïSS ®**®“?*® 
tablas, a las cuales va adjunta una^ra^fi^l^ ?i las 
las equivócaciones as^i^

Libro man^X d® 1883), 8.
tilla y de las 49 provSnciaftS^nSa utíSTin de.Cas .
y muy espeeialmente á los AJ^id^ sociales, 

contiene: Un libro diario da intarvA» a y partida doblo, que 
borrador; otro mayor ó de eueSas LrA^enteœ^o^o 
de comprobación y otro de Caja de DeoositírU° hÍcS mensuales 
que se incluye con más de inónnt«a sitaría, basado en un presupuesto mismo; euVnta JeXudle? v artteuFoe del 
adicional; balances, liquidaciones v presupuesto nacido todo de la cuenta v razón de^ los gastos é ingresos,
Gióa de 1879), 3,50 hbros antes citados, etc., etc. (Edi-

®y províÉionAí d* AdmliiiBtrBeida y Conitt.hfita a a a* i .de »..6 de 1870. (Edición de 1883) 0^ LoatfcbWad de la Hacienda de 35

-^SSSSS&áesjí:
TT, A , . OBRAS LITERARIAS ’ 

etc.,1. 

tii’terica contemporánea en verso 1,8o 
y... ¡adelante]—-Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2.

»* M *** «*•» olw» 4 cuan»

á Icra'iteo-eUriGskS^Ln® «hitada par esto casa, no puede hacer 
Les nedidús ^úcücios que deja ea la modelación impresa. 

P^di endrán siempre acempañadas de su importe.

Adiüicistracirtn é imprenta. Arco de í^nta María, i, Msulriil

SGCB2021


